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EL D I A L O G O 
"DE MAGISTRO"; ESTRUCTURA 

Y CONTENIDO 

Después de haber visto el papel que la reflexión sobre el signo y ei 
lenguaje ocupa en los diálogos agustinianos, vamos a adentrarnos en el 
estudio del De Magistro para cerrar así el ciclo de las obras de género 
dialógico. 

Creemos que los análisis anteriores ayudarán a comprender mejor la 
importancia y el alcance de este diálogo, el cual, incluyendo efectivamente los 
conocimientos que sobre el signo había alcanzado ya Agustín, los desarrolla 
desde una nueva perspectiva: la posibilidad que tiene el lenguaje de contribuir 
al conocimiento de la verdad. 

Para introducirnos adecuadamente a la lectura del De Magistro, objetivo 
último de nuestro trabajo, debemos estudiar, en primer lugar, el título del 
diálogo, clave para la comprensión del sentido de la obra; luego, el papel que 
Agustín desempeñó como discípulo y como maestro en el curso de su vida, y el 
puesto que Adeodato ocupó en el debate; en seguida miraremos la estructura 
del diálogo, pasando revista a varias de las estructuras hasta ahora propues­
tas; por último, haremos un análisis dei capítulo I del De Magistro. donde 
creemos que se encuentran los elementos fundamentales que Agustín desarro­
lla a lo largo de todo este diálogo. 

1. "De Magistro": un título lleno de significado 

El título del diálogo es un espejo que refleja el itinerario intelectual y 
espiritual de San Agustín: aprender y enseñar, expresarse por medio de la 
palabra y escuchar fueron partes esenciales de su vida. 

Cuando escribió sus Revisiones, en 426-427, dijo: 

"Por la misma época escribí un libro titulado: 
'De Magistro'. En él se discute, se busca y se llega 
a la conclusión de que no existe maestro alguno 
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que enseñe la ciencia al hombre, excepto Dios, 
tal como está escrito en el Evangelio: 'Vuestro 
único maestro es Cristo''-'1. 

"Docere" y "discere", son dos palabras que se hallan en el corazón 
mismo del diálogo y constituyen conceptos claves que tienen un profundo 
sentido con respecto a la actividad del maestro. La vida de Agustín, hasta ese 
momento, había sido un viaje de exploración jalonado por etapas, en las que 
fue discípulo de varios maestros: primero, sus profesores en la escuela de 
gramática y de retórica; luego. Cicerón, Manes, los académicos, los estoicos, 
Aristóteles, Sócrates, Platón, Plotino, Donato, Virgilio, etc., hasta el día en 
que una "tempestad" empujó su barca "hacia la tranquilidad que tanto había 
anhelado"2, y en la que encontró al Maestro. Algunos elementos biográficos 
nos permitirán ver ese doble aspecto de la vida de Agustín: su actividad de 
discípulo y su actividad de maestro. 

/. 1 Agustín discípulo 

A la edad de siete años, Agustín empezó a frecuentarla escuela primaria. 
El pedagogo le enseñó a leer, a escribir y a calcular. Aprendió así las letras del 
alfabeto, las sílabas y los nombres; tuvo que aprender también los elementos 
de la lengua griega, y experimentó la dureza y los castigos de sus maestros. A 
la edad de once años entró a la escuela de gramática, y en ella llegó a conocer 
las partes del discurso, la clasificación de los nombres, el análisis del verbo. 
Necesitó aprender a pronunciar y a articular las palabras de su lengua 
materna, sin solecismos ni barbarismos. Agustín estudió a los autores y a los 
poetas latinos, en especial a Virgilio y Terencio. En Madaura descubrió y amó 
la literatura, en particular la Eneida, las tragedias de Terencio y las obras de 
Cicerón. A la edad de diecisiete años fue enviado a Cartago a completar sus 
estudios y a iniciarse en la retórica. Se interesó en Cicerón, cuya obra el 
Hortensia lo sedujo y le abrió las puertas de la filosofía. Un año más tarde, el 
alumno retor conoció las Categorías de Aristóteles, que logró entender por su 
propia cuenta, a pesar de que sus maestros le habían presentado esta obra 
como particularmente difícil. Por la misma época, estudió diversos tratados 
sobre las disciplinas liberales: "todos los libros acerca de las artes que llaman 
liberales..."3. Leyó de Varrón, la gramática, la retórica, la dialéctica, la 
música, la aritmética y la astronomía. Consultó las doxografías en las que 
pudo conocer la opinión de los filósofos sobre varios temas. En busca de 
racionalidad, se inició en la escuela del maniqueísmo a título de "oyente", es 
decir, de alumno, pero pronto abandonó esta doctrina, decepcionado por sus 
principios y por las explicaciones que sobre ella recibió del célebre maestro 
Fausto. Agustín afirmó que no había oído sino cuentos enrevesados y neceda-
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des. Muchos seguían a Fausto por "el encanto seductor de su elocuencia, la 
cual, aunque también yo alabara, sabía, sin embargo, distinguirla de la 
verdad de las cosas que yo deseaba conocer. Me interesaba no la calidad de la 
vajilla del lenguaje, sino la ciencia que se me presentaba para comer"4. 
Después de este período, atravesó una época de escepticismo y recibió las 
influencias del neopitagorismo y del estoicismo. Se incorporó a la escuela de 
Plotino y de Porfirio, y la lectura de los libriplatonicorum le señaló una nueva 
salida. Entró en contacto con Ambrosio de Milán y, por medio de él, se volvió 
"discípulo" de San Pablo y de la Escritura. La búsqueda de la verdad lo había 
impulsado a familiarizarse con los maestros del pensamiento y de las letras, 
pero, en el curso de esta tarea, se planteó, con mucho rigor, el problema del 
valor de la enseñanza verdadera, de modo que, al final de un emocionante 
itinerario de "discípulo" y de indagador de la verdad, llegó a afirmar —en 
especial en el De Magistro— que el auténtico Maestro de la verdad es Dios. 
Para lograr esta conclusión debió realizar un análisis del lenguaje en cuanto 
vehículo e instrumento de la enseñanza, y establecer, finalmente, una doctrina 
de la iluminación como respuesta al conocimiento de lo verdadero en el nivel 
de las realidades inteligibles. 

1.2 Agustín maestro 

Pero Agustín también fue un maestro. Después de salir de la escuela se 
dedicó a la docencia y, durante trece años, enseñó la gramática y la retórica en 
Tagaste, en Cartago, en Roma y en Milán. En el 386, en Casiciaco, con su 
madre, su hijo, su hermano, dos primos, su amigo Alipio y dos alumnos. 
Licencio y Trigecio, se entregó a largas discusiones filosóficas para tratar 
de aproximarse a la verdad suprema. Los frutos de esas conversaciones 
fueron consignados en tres diálogos: el Contra Académicos, el De Beata Vita y 
el De Ordine, los cuales dan testimonio de las cualidades de Agustín como 
maestro: la claridad, la precisión en el lenguaje, la discusión dialéctica, el 
correcto empleo del razonamiento, la paciencia y el espíritu de comprensión 
con sus alumnos, actitud que contrastaba con la de sus maestros, cuando él 
frecuentaba la escuela. En sus diálogos, Agustín explicaba sus ideas con 
palabras adaptadas a la capacidad mental de sus discípulos5. Si alguno de 
ellos ignoraba el tema de la conversación, él lo explicaba breve y claramente6: 
además, cuando era preciso, resumía las discusiones7. Se preocupaba porque 
sus alumnos no se dejaran llevar por la vanagloria, sino por la utilidad y la 
belleza del estudio8. Si aceptaba que sus discípulos lo llamaran maestro9, no 
se hacía, sin embargo, demasiadas ilusiones con respecto a la actividad de la 
palabra, cuyos límites trató, precisamente, de fijar. 

El De Magistro nos pone en relación con el método agustiniano: emplear, 
hasta el final, la capacidad del maestro humano externo, desplegando todas 
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las fuerzas de la razón, de la dialéctica y del lenguaje, a través del diálogo, para 
mostrar, finalmente, la insuficiencia de esos mismos medios y la necesidad 
imperiosa del Maestro divino interior, el único que puede enseñar la verdad 
en el corazón del hombre. Agustín elaboró el De Magistro con el mismo 
espíritu con que trabajó los diálogos de Casiciaco. Se sirve de las cosas 
corporales como recursos para llegar a las cosas incorpóreas y conducir a los 
demás hacia ellas10. Su reflexión sobre los signos y las palabras corporales es 
un ascenso hacia el mundo de la verdad atemporal, hacia el reconocimiento 
del Maestro interior, cuya luz ilumina el alma". Así, al final de su vida, 
cuando revisó el conjunto de sus obras y dio la justificación del título De 
Magistro, no tenía en su mente la imagen del maestro del siglo IV, sino la del 
único Maestro, el modelo de todos los demás maestros12. Estos no hacen otra 
cosa que "rnonere", "advertir", "dirigir la atención hacia", "hacer pensar 
en", sin comunicar propiamente conocimiento: en cambio Aquél enseña la 
verdad y la ciencia, "docet"13. 

2. Adeodato: el interlocutor del diálogo 

Llama la atención ver que los últimos diálogos de Agustín tuvieron lugar 
dentro de un marco particularmente afectuoso y familiar, y de un proceso 
espiritual en el que el movimiento hacia la interioridad y la trascendencia fue 
muy importante. El éxtasis de Ostia14, fue el momento en el que el alma de 
Agustín y la de su madre, elevándose, en una sucesión de etapas —gradadm— 
hacia el cielo, y, trascendiéndolas, gustaron, por un instante, la posesión firme 
de! soberano bien allí donde la distancia se torna contacto, el conocimiento 
desemboca en presencia y el deseo se convierte en posesión, más allá de todo 
lenguaje15. El diálogo De Magistro muestra el momento en que Agustín 
condujo a Adeodato, por etapas, al país de la vida feliz, al Maestro que es la 
Verdad misma, que habita en lo más íntimo de nuestras almas16. 

Tanto el diálogo con Mónica como el diálogo con Adeodato tuvieron 
lugar poco antes de la muerte de cada uno de ellos, quienes, por lo demás, 
habían sido interlocutores de Agustín en Casiciaco. Ambos diálogos traslu­
cen movimiento y reposo, llamada y respuesta, ascensión e interioridad. 

2.1 Adeodato en la vida de Agustín 

¿Quién era Adeodato, ese personaje privilegiado? Agustín dejó varios 
textos que nos ofrecen algunos datos sobre él. Pero el De Magistro no nos 
suministra ninguna información explícita: lo presenta en acción, y sólo del 
estudio de las respuestas y opiniones de Adeodato podemos deducir los 
conocimientos que poseía. Adeodato era el hijo único de Agustín. Nació en 
Cartago en el 372, y murió en Tagaste, en el 389. No se conoce el nombre de su 
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madre, que Agustín jamás mencionó. En las Confesiones nos habla de la com­
pañera con la cual vivió durante quince años y a la que siempre fue fiel. Aun­
que su relación con ella se mantuviera, básicamente, en la esfera carnal, sin 
embargo su amor por ella fue mucho más serio de lo que se suele pensar17. 
Un texto de las Confesiones1* nos permite entender que Adeodato nació 
quizás sin que Agustín y su consorte lo desearan, pero que. después de nacido, 
sus padres lo amaron mucho. Parece que su compañera jugó un papel muy 
importante en la vida de Agustín: 

"Y cuando se arrancó de mi lado, como un obstáculo 
para el matrimonio, a aquélla con quien solía compartir 
mi lecho, mi corazón, al cual estaba adherida, se desgarró, 
quedó herido y manaba sangre. Ella, al retornar al África, 
Ye hizo la promesa de no conocer a ningún otro hombre, y 
dejó conmigo al hijo natural que yo había tenido con ella"19. 

Agustín se quedó con el niño porque su madre, de condición social 
inferior, no podía asegurarle una educación adecuada20. Agustín se preocupó 
por la educación de su hijo y tuvo que velar para que é! y sus demás discípulos 
se fortalecieran con la dedicación a los estudios21. Le enseñó la filosofía, de 
cuyo seno ninguna edad puede quedar excluida22, aunque fuera consciente de 
que la adolescencia es una época en la que los pasos de la razón son todavía 
débiles y vacilantes23. En el retiro de Casiciaco contó con la presencia de su 
hijo entre sus interlocutores. En el diálogo De Beata Vita menciona a Adeo­
dato explícitamente y destaca su mte!igencia24,como también lo hace en el De 
Magistro y en las Confesiones. 

En una discusión, recogida en el De Beata Vita, Agustín preguntó a los 
asistentes por el hombre que posee a Dios, pues, sin duda alguna, tal hombre 
debe ser feliz. Después de las intervenciones de Licencio y de Trigecio. 
Adeodato dijo que quien no tiene en sí un espíritu impuro, ese posee a Dios. 
Esta opinión agradó mucho a Mónica, y Navigio, hermano mayor de Agus­
tín, dijo que le gustaba25. Luego, Agustín, en el curso de la misma discusión, 
quiso examinar la opinión de Adeodato y analizar la expresión "espíritu 
impuro", ya que ésta puede entenderse en dos sentidos: puede tratarse, en 
primer lugar, de ese espíritu que invade el alma, turba los sen'idos y provo­
ca en el hombre una especie de frenesí: o, en segundo lugar, de toda alma 
impura manchada por el vicio y los errores. Agustín preguntó, entonces. 
a su hijo que quién, a su parecer, no tenía ese espíritu impuro;;;vaso el que 
no está poseído por el demonio, cuya presencia produce, como efecto ha­
bitual, la necedad, o, más bien, el que ha purificado su alma de toda clase de vi­
cios y pecados? Adeodato respondió que el que vive castamente es quien no 
tiene el espíritu impuro. Entonces Agustín le preguntó por el sentido de "casta-



mente", Conforme a su manera de proceder. Agustín planteó dos posibili­
dades para comprender la palabra: el que no comete ningún pecado, o el 
que. limitándose a evitar toda relación ilícita, sigue manchando su alma con 
otros pecados. Adeodato respondió que es verdaderamente casto aquel que 
tiene la mirada dirigida hacia Dios y no se apega sino a él. Al oír esta 
respuesta, Agustín dijo que deseaba que esas palabras de Adeodato se trans­
cribieran tal y como él las había dicho26. 

En este texto podemos observar varios puntos interesantes: 1) La discu­
sión con Adeodato se desarrolló en torno al sentido de las palabras. Es la 
actividad propia del gramático, cuyo interés se centra siempre en el lenguaje. 
Adeodato, aquí como en el De Magistro. debió dar razón del sentido de las 
palabras y de su significación27. 2) La respuesta final de Adeodato sobre la 
palabra "castamente" aludía a lo que había sido el itinerario personal de su 
padre en el curso de los últimos años, y a lo que había sido objeto de su 
búsqueda interior. Adeodato, paradójicamente, era el hijo de su carne y de su 
pecado28, pero, en ese momento de su evolución religiosa, Agustín, listo para 
recibir el bautismo, había decidido no sólo evitar toda relación ilícita, sino, 
como lo dice en los Soliloquios, compuestos hacia la misma época, dirigir su 
mirada hacia Dios y sólo adherirse a él29. 

Agustín fue un maestro para su hijo: le enseñó la verdad cristiana30, le 
introdujo a la lectura de los evangelios31 y de San Pablo32 y le hizo conocer 
muy bien la naturaleza de la oración33. A juzgar por las intervenciones de 
Adeodato, en Casiciaco y en Tagaste, y por el testimonio del mismo Agus­
tín34, podemos presumir que había sido iniciado por él en el conocimiento de 
las artes liberales. Fn efecto, al terminar el curso del grammaticus, sabía leer, 
escribir y calcular; más tarde comenzó a leer a los clásicos, sobre todo a 
Virgilio35 y a Perseo36, y se inició en las leyes fundamentales de la gramática, 
de la morfología y de la sintaxis, en los rudimentos de la lógica y en otras 
nociones de diversas disciplinas. En resumen, poseía el patrimonio cultural 
que todo niño educado, de su época, recibía. Adeodato siempre acompañó a 
su padre en sus actividades. Estuvo con él a la hora de la muerte de Mónica37. 
Dos años más tarde, después del diálogo De Magistro, cuando tenía dieciséis 
años, murió. 

2.2 Los conocimientos de Adeodato sobre el signo y el lenguaje según testimonio 
del "De Magistro" 

Para tener una idea de los conocimientos que tenía Adeodato sobre el 
lenguaje y el signo, nos es preciso recorrer el texto del De Magistro señalando 
los momentos del diálogo en los que él intervino. Se trata, pues, de hacer un 
inventario, por así decirlo, de lo que sabía Adeodato al comenzar el diálogo. 
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Para Adeodato, la finalidad de la actividad de hablar es enseñar, apren­
der38 y advertir39. Cuando preguntamos, queremos aprender40. Hablar es 
emitir palabras41. Las palabras son signos42. Estos están formados por le­
tras43, y pueden dividirse en sílabas44. Toda palabra, en cuanto signo, debe 
significar algo45; de lo contrario sería un sonido pronunciado en vano en la 
conversación46. Hay palabras sinónimas47. El lenguaje es necesario tanto para 
mostrar las cosas mismas de las cuales son signos las palabras, como para 
preguntar48. Es cierto que, sin palabras, con el dedo, pueden mostrarse las 
cosas, pero sólo aquellas que son visibles y que los sentidos perciben en los 
cuerpos49. Ahora bien, el acto de tender el dedo ya es un signo50. Adeodato 
cree que no hay nada que pueda mostrarse sin signos51, pero acepta luego que 
muchas cosas pueden mostrarse por sí mismas, no por signos52, y reconoce 
que podemos mostrar una cosa sin signos cuando presentamos lo que otro 
pregunta mediante la realidad misma y no a través de un signo, a excepción de 
si pregunta qué es hablar, mientras estoy hablando, porque cuanto tenga que 
decir para responderle necesariamente será un hablar53. Las palabras no son 
la única clase de signos54. Por medio de signos mostramos o recordamos, ya se 
trate de signos idénticos o de signos distintos55. Adeodato conocía la doctrina 
de los cinco sentidos56 y sabía que los signos que son palabras, se dirigen al 
oído; y que los signos que son gestos, se dirigen a la vista57. Las palabras 
escritas son signos de las palabras emitidas por la voz58. Hay diferencia entre 
los nombres y las cosas que significan59: los primeros son signos mientras que 
las segundas no lo son60; y también la hay entre un signo y las cosas significa­
das que, a su vez, son signos61. La palabra es lo que se profiere como sonido 
articulado con significación62: hay una diferencia entre el signo de la palabra 
que es una palabra y el nombre mismo del cual ella es signo63. Adeodato 
conocía la teoría sobre el género y la especie, así como la relativa a la 
conversión de las proposiciones64. La palabra "signo" no sólo significa todos 
los demás signos, sino que se significa a sí misma65. Adeodato reconocía las 
partes de la oración: el nombre66, el verbo67, el pronombre68, el adverbio69, la 
preposición70, la conjunción71 y la interjección72. También conocía la distin­
ción lógica entre el sujeto y el predicado de una proposición73. Entre el signo y 
la significación hay una diferencia74 que nunca debe olvidarse75. 

Cuando se analizan las palabras, piensa Adeodato, se las puede tomar 
desde la perspectiva de los signos mismos o desde la perspectiva de las cosas 
significadas76. Pero cuando se habla, la mente se orienta naturalmente hacia 
los objetos significados por las palabras, y no hacia las palabras mismas en 
cuanto signos77. Para estudiar el signo lingüístico hay que tener en cuenta 
cuatro cosas: el nombre, la cosa, el conocimiento del nombre y el conocimien­
to de la cosa78. Nada puede mostrarse sin ayuda de un signo, a excepción, 
quizás, del lenguaje79 y de la acción misma de mostrar80. Hay que distinguir, 
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sin embargo, entre hablar y mostrar: si fuesen la misma cosa, no se podría 
mostrar nada sino hablando, pero sabemos que muchas cosas se muestran 
por medio de otros signos distintos de las palabras81. 

Todos estos conocimientos que \deodato poseía sobre el signo y el 
lenguaje aparecen en el me;v^niu uel diálogo en el que los dos interlocutores, 
después de haber clasificado lo que significa por medio de signos, llegaron a la 
conclusión de que nada puede mostrarse sin signos. No obstante, Agustín 
afirmó que, sin usar signos, algunos pueden ser instruidos sobre ciertas cosas, 
y por lo tanto, que es falso decir que nada puede mostrarse sin signos. 
Adeodato calló y escuchó el discurso magisterial con el que Agustín demos­
traba la impotencia de los signos y del lenguaje para la enseñanza de la 
verdad. Sólo al final, Adeodato retomó la palabra para decir, por una parte, 
que ilustrado por la exposición de Agustín, había aprendido que 

"el hombre, con las palabras, tan sólo se siente 
estimulado a aprender; que es muy poca cosa el 
hecho de que, a través de la expresión hablada, se 
manifieste el pensamiento de quien habla; y que. 
en cambio, la verdad de lo dicho solamente la 
enseña el que, con sus palabras, nos ha advertido 
de su morada interior en nosotros"82. 

Por otra parte, que todas las objeciones que se había propuesto plantear­
le al discurso de Agustín, ya habían sido anticipadas y resueltas, y que su 
padre había tocado, absolutamente, todos los puntos que ofrecían alguna 
duda83. 

Después de presentar las palabras de Adeodato en el De Magistro, 
podemos concluir fácilmente que él poseía un conocimiento suficiente del 
complejo problema del signo84 y una particular penetración de espíritu. 
Todos fstos elementos los aprendió, sin duda, en la escuela de gramática en la 
que se transmitía la enseñanza tradicional de los gramáticos y de los clásicos 
griegos y latinos, y al lado de Agustín, quien, por su profesión y por sus 
lecturas sobre las artes del lenguaje, estaba muy familiarizado con estos 
temas. Además, Agustín debió discutirlos muchas veces en el curso de los 
diálogos y de los debates en los que, muy probablemente. Adeodato estuvo 
presente. En efecto, el estudio que hemos hecho nos ha permitido ver que 
muchos de los puntos considerados, en el De Magistro, a propósito del signo y 
del lenguaje, estaban ya presentes, aunque de manera menos explícita, en 
otros diálogos. 

Finalmente, los conocimientos de Adeodato y su manera de responder a 
las preguntas confirman el testimonio de Agustín acerca de la inteligencia de 
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su hijo. Es muy posible que al rendirle, así. un homenaje. Agustín hubiera 
querido señalar una antítesis entre los dieciséis años de Adeodato y los 
dieciséis años de él mismo, edad en que lo engendró85. En efecto, cuando 
Agustín habla de Adeodato, lo llama puer*6, y en el libro De Vera Re/igione, 
escrito hacia la misma época, al describir las edades del hombre, señala 
primero la pequeña infancia, luego la puericia y luego la adolescencia, edad 
ésta en la que la naturaleza da al hombre la capacidad de procrear y lo hace 
padre87. Para Agustín el año decimosexto fue el comienzo de la edad más 
turbulenta de su vida, durante la cual se entregó a diversas relaciones y goces 
desenfrenados. A esa misma edad murió su hijo88. En el último libro que 
Agustín escribió, cita un pasaje de Cicerón que, probablemente, traduce el 
dolor que sintió con ocasión de la muerte de Adeodato: "Entre todos los 
hombres, tú eres el único por quien yo hubiera querido ser superado en 
todo"89. 

3. Diversas estructuras del "De Magistro" 

Al considerar atentamente la presentación que Agustín hace de este 
diálogo en las Revisiones90, observamos que habla del Maestro interior como 
si fuese el único tema del libro, y nada nos dice con respecto a la discusión 
sobre el signo y el lenguaje. Parecería que, al momento de escribir sus 
Revisiones, la doctrina de la iluminación y del Maestro interior fuesen más 
importantes que la discusión lingüística. A este respecto, el silencio parece 
todavía más extraño, si percibimos, como lo señala A. Mandouze91, la enorme 
desproporción entre la parte teológica, que justifica, en últimas, el título del 
diálogo, y las consideraciones sobre el signo, encargadas de introducir el tema 
del Maestro: en efecto, la parte concerniente al signo y al lenguaje ocupa 37 de 
las 46 secciones. Aún debiera añadirse que, de las 9 secciones de la parte 
tradicionalmente considerada como esencial para la doctrina de la ilumina­
ción, más de cuatro retoman un tema largamente discutido en las secciones 31 
a 37: la impotencia del lenguaje para lograr enseñar, docere. Sin embargo, el 
hecho de que Agustín no proponga ninguna modificación a su libro —lo que 
no ocurre cuando se refiere a otras obras en las Retractationes—, nos permite 
pensar que sostiene la doctrina presentada en todo el diálogo con respecto al 
signo y al lenguaje. 

Al considerar al respecto la Patrología Latina92, vemos que ofrece una 
breve introducción destinada a explicar el contenido del diálogo: 

"Después de haber discutido ampliamente, en 
este trabajo, la fuerza y el papel de la palabra, el 
autor comprueba que la ciencia no se adquiere 
mediante las palabras que los hombres profie-
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ren, sino por la verdad eterna que los instruye en 
lo más íntimo de ellos mismos"93. 

Este breve texto considera la dos partes centrales de la obra de Agustín, y 
nos indica que, en ella, aborda profusamente la parte en que trata del lenguaje 
y del signo. La edición benedictina, que recoge la recensión de Lovaina, 
establece una división en 14 capítulos y 46 secciones, donde a cada capítulo se 
le asigna un título correspondiente al tema tratado. Una lectura continua de 
los títulos nos permite conocer el desarrollo de la discusión: 

Capítulo i 
1-2 

Locutio ad quid instituía. 
¿Para qué ha sido instituido el lenguaje? 

Capítulo II Verborum significatus nonnisi verbis ab homine ostenditur. 
3-4 El significado de las palabras no puede mostrarlo el hombre 

sino con palabras. 

Capítulo III An res aliqua monstrari asbque signo possit. 
5-6 ¿Es posible mostrar algo sin emplear un signo? 

Capítulo IV An signa signis monstrentur. 
7-10 ¿Se necesitan signos para mostrar signos? 

Capítulo v Signa mutua. 
11-16 Signos recíprocos. 

Capítulo vi Signa sui significativa. 
17-18 Signos que se designan a sí mismos. 

Capítulo vn Epilogus praecedentium capitum. 
19-20 Resumen de los capítulos anteriores. 

Capítulo vm Non frustra haec disputar!. ítem signis auditis animum, ut 
21-24 interroganti respondeatur, ad res signifícalas esse referen­

dum. 
Esta discusión es útil. Para responder es preciso, después de 
oír los signos, dirigir la mente a las cosas significadas por ellos. 

Capítulo IX An res quaeque, vel eius cognitio pluris habenda sit quarn 
25-28 ipsius signa. 

¿Hay que preferir la cosa, o su conocimiento, a los signos que 
la expresan? 
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Capítulo X An quaedam doceri sine signis queant. Res non discuntur 
29-35 per ipsa verba. 

¿Hay cosas que puedan mostrarse sin signos? Las cosas 
mismas no pueden aprenderse por las solas palabras. 

Capítulo XI Discimus non verbis foris sonantibus, sed docente intus 
36-38 veritate. 

Aprendemos gracias a la verdad que nos enseña interiormente, 
y no por las palabras que resuenan externamente. 

Capítulo xn Christus veritas intus docet. 
39-40 Cristo verdad enseña interiormente. 

Capítulo xm Verborum vi ne quidem animus loquentis aperitur. 
41-45 

Por las palabras no se manifiesta, ciertamente, la mente 
del que habla. 

Capítulo xiv Christus intus docet, homo verbis foris admonet. 
45-46 Cristo enseña en el interior; el hombre, con las palabras, 

estimula exteriormente. 

En esta división y en los títulos podemos apreciar el movimiento y el 
progreso del diálogo en cuestión: el lenguaje tiene como finalidad enseñar; el 
lenguaje como signo; el análisis del signo; un breve resumen y una corta 
discusión sobre la utilidad del método; el signo y la cosa significada; límites de 
las palabras para conocer las cosas; la verdad interior es la que nos enseña, las 
palabras tan sólo nos sirven de estímulo externo. 

Una revisión cronológica de algunas ediciones, traducciones y estudios 
nos ayudará a comprender mejor la manera como se ha propuesto la estructu­
ra de la obra de Agustín. (Ver Apéndice). 

Las divisiones propuestas por los autores mencionados, en lo esencial, 
coinciden entre sí. Podemos distinguir dos grandes partes: una, sobre los 
signos y el lenguaje; y otra, sobre el Maestro de la verdad. En el conjunto del 
diálogo se aprecia un hilo conductor: el lenguaje y la enseñanza, el loqui y el 
docere. Encontramos allí, primero, una línea propiamente filosófica y racio­
nal, y luego una línea en la que la fe ocupa el papel central. Algunos han 
dividido el texto en función de la naturaleza de su composición literaria: 
diálogo - discurso continuo; otros, siguiendo modelos escolásticos, han divi­
dido el diálogo en proposido - quaestio - objetio - conclusio; y unos terceros han 
dividido el diálogo teniendo en cuenta los grandes temas del debate: el signo, 
la significación, la enseñanza. Aunque se divida y subdivida el texto y aunque 
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